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LA FLORIDA HISPANA Y LOS
TEXTOS VIRREINALES PERUANOS
La reconocida estudiosa Raquel Chang-Rodríguez* ha publicado un reciente libro, Del Virreinato  

del Perú a La Florida española (Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, 2026) en el que ofrece una 
aproximación crítica a tres textos ligados al virreinato peruano y referidos a los inicios de la colonización 

de La Florida en tiempos del dominio hispano. Aparte de la crónica La Florida del Inca del célebre  
mestizo cuzqueño, la autora se ocupa de una Relación de los mártires de La Florida, del huamanguino  

franciscano fray Luis Jerónimo de Oré, y de una Memoria de Hernando de Escalante, natural de  
Cartagena de Indias, textos estos dos últimos que anexa íntegros. Publicamos aquí el «Prefacio» de este 

nuevo aporte al conocimiento de un capítulo «poco explorado» de la historia americana. 

Desde mediados del siglo xvi La Florida 
fue un vasto territorio marcado por el 

conflicto y el compromiso entre potencias 
europeas, administradores coloniales, repre-
sentantes de órdenes religiosas y diferentes 
etnias indígenas. Muy diferente al actual 
estado de idéntico nombre -y por ello uso 
mayúsculas para distinguir esta antigua y 
enorme zona-, abarcaba las presentes juris-
dicciones de Alabama, Carolina del Sur y 
del Norte, Georgia, Kansas y Misisipi; se 
extendía hasta el norte de Virginia, y, al oes-
te, a zonas de Texas y Luisiana del moderno 
país de los Estados Unidos de Norteaméri-
ca. Se sabía que era parte de una gran masa 
continental y no otra isla, pero no había de-
marcación de sus límites y se ignoraba casi 
todo de la zona central. Si bien el territorio 
fue oficialmente descubierto por Ponce de León en la se-
gunda década del siglo xvi (1513), varios intentos de co-
lonizar la zona fallaron estrepitosamente. Desde una pers-
pectiva histórica y textual los proyectos más conocidos 
son los de Pánfilo de Narváez (1528) y Hernando de Soto 
(1539-43) por las publicaciones coetáneas que contaron 
su trágico desenlace. De la primera expedición surge la Re-
lación (1542) hoy conocida como Naufragios, donde Álvar 
Núñez Cabeza de Vaca narra cómo durante ocho años él y 
tres compañeros (dos españoles y un esclavo norafricano) 
deambularon por el sudoeste de Norteamérica. El triste 
recorrido de la segunda y gran empresa colonizadora a la 
zona lo relata Garcilaso de la Vega en La Florida del Inca 
(1605) basándose en  el testimonio de Gonzalo Silvestre y 
los escritos de otros dos participantes (Coles y Carmona) 
en la fallida expedición de De Soto.  

En el orden religioso, la rebelión de Paquiquineo, 
un noble indígena de la etnia powatan, capturado, espa-
ñolizado y conocido como don Luis de Velasco, terminó 
(1571) con el asesinato de los misioneros jesuitas en la 
Bahía de Jacán o Ajacán (hoy Chesapeake Bay) y la retira-
da de los ignacianos de La Florida quienes fueron reem-
plazados por miembros de la orden franciscana. La pre-
sencia francesa en la frontera norte del imperio español 
en América, enfureció a Felipe II, quien envió al marino 
asturiano Pedro Menéndez de Avilés a expulsarlos. Perci-
bidos como doblemente peligrosos por ser invasores y por 
su fe religiosa -eran protestantes hugonotes-, los franceses 
fueron eliminados muy pronto. Por su parte, los ingle-
ses, además de navegar casi libremente por el Canal de 
las Bahamas, desplegaban gran actividad comercial por 
medio del contrabando que ejercían entre sus puestos 

continentales y las islas del Caribe. Como 
ha sugerido el historiador norteamericano 
Eugene Lyon, el dominio español comenzó 
a consolidarse en tierras floridanas a partir 
de 1567, gracias al esfuerzo del Adelantado 
Pedro Menéndez de Avilés y la fundación de 
San Agustín (1565), la única villa europea 
en los actuales ee. uu. habitada continuada-
mente desde su fundación, y Santa Elena 
(1566), capital de La Florida a partir de 1571 
hasta que fue evacuada (1576) y finalmen-
te abandonada (1587) debido a presiones 
indígenas y decisiones estratégicas para la 
colonización de la zona. Las Nuevas Orde-
nanzas de 1573 afirmando la persuasión y la 
diplomacia en lugar de la conquista a sangre 
y fuego, debían marcar  el futuro de terri-
torio tan codiciado por potencias europeas 

-en particular, Inglaterra y Francia- y tan bien defendido 
por sus habitantes autóctonos, cuya agencia se muestra en 
la habilidad para luchar contra cualquier invasor y en la 
astucia en el trato con ellos.  

Contra este telón de fondo me aproximo a tres textos 
floridanos, diversos en extensión y propósito cuyo común 
denominador es su vínculo -tenue unas veces, muy fuerte 
en otras ocasiones- con el Virreinato del Perú: la Memoria 
(c. 1575) de Hernando de Escalante Fontaneda, La Flo-
rida del Inca (1605) de Garcilaso de la Vega y la Relación 
de los mártires de La Florida (c. 1619) de Luis Jerónimo de 
Oré. Por el testimonio de Escalante Fontaneda sabemos 
que su familia pasó al virreinato peruano y se asentó en 
Cartagena de Indias, ciudad donde nació. Sabemos tam-
bién que, financieramente bien apertrechados, él y su 
hermano mayor emprendieron la travesía a España con el 
propósito de seguir estudios en Salamanca. La nave nau-
fragó en las costas de La Florida, el hermano murió poco 
después en cautiverio, y el mozo Hernando permaneció 
prisionero de los indios calusa por diecisiete años, cuan-
do lo rescató Menéndez de Avilés. El marino asturiano 
aprovechó el conocimiento de varias lenguas indígenas de 
Escalante Fontaneda para avanzar la colonización de la 
zona. Años después el joven escribió una singular Memo-
ria, cuyo vínculo a las probanzas de servicios y méritos 
destaco. En este documento Escalante Fontaneda cuenta 
sus experiencias, presenta sus méritos y detalla cómo debe 
llevarse a cabo la colonización de La Florida. Para aque-
llos no familiarizados con la Memoria, más estudiada en la 
academia norteamericana que en la ibérica o la hispano-
americana, incluyo una versión modernizada y anotada 
del testimonio de Escalante Fontaneda, cuya perspectiva 

 La Florida del Inca, 1605 
Biblioteca Nacional de Madrid
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Esta relectura de textos tan sugerentes como un tan-
to olvidados -en el caso de Escalante Fontaneda y Oré-, 
muestra la importancia de La Florida en la Carrera de 
Indias y la compleja novedad de un territorio que atrajo 
a los dos luminares más sobresalientes entre la primera 
generación de intelectuales formados en el virreinato del 
Perú: el Inca Garcilaso y Oré. Su relectura me permite 
proponer la memoria de Escalante Fontaneda, la crónica 
del Inca Garcilaso y la relación de Oré, como un puente 
textual de ida y vuelta. Desde tal plataforma avizoramos 
el territorio descubierto por Ponce de León como un es-
pacio de intercambio, encrucijada cultural entre España 
y las Américas -la del Norte y la del Sur-. Desde esta ata-
laya accedemos a un pasado compartido y violento que 
muestra cómo en La Florida se articulan tensiones entre 
fe y poder, alteridad y asimilación, memoria y olvido, y 
presenta al virreinato peruano como un centro de irradia-
ción de ideas y posibilidades.  Espero que el acercamiento 
a los acontecimientos representados en estos textos favo-
rezca su integración a la cultura nacional -del Perú, de 
España, de los Estados Unidos- y prime la esperanza de 
entender la compartida historia y así abrevados plantar la 
semilla del «bien común».  

los textos 
Uno de los objetivos de la publicación es dar a conocer 
tanto al público general como al especializado, textos de 
limitada circulación en una edición accesible. Por tanto, 
para facilitar la lectura he modernizado la puntuación 
y la ortografía. Indico las letras y palabras agregadas en-
tre corchetes; salvo algunas excepciones, coloco los pro-
nombres enclíticos en posición proclítica (por ejemplo, 
respondiome -me respondió; díjoles -les dijo). Asimismo, 
para agilizar la comprensión, he resuelto las abreviaturas, 
agregado notas aclaratorias de vocablos, lugares, persona-
jes y hechos históricos distantes de la época actual. En 
la Relación de Oré he corregido erratas de mi edición de 
2014, revisado la puntuación y ampliado las notas.

*Distinguished Professor Emerita de literatura y cultura hispánicas en el Gra-
duate Center y el City College de la Universidad de la Ciudad de Nueva 
York. Es correspondiente de la Real Academia Española, de la Academia 
Peruana de la Lengua y numeraria de la Academia Norteamericana de la 
Lengua Española.

En la portada: Rafael Monleón y Torres. El cadáver de Hernando de Soto es 
arrojado al Mississippi, 1887, Museo Naval de Madrid.

no deja de sorprender por su singular conocimiento del 
territorio, por su percepción de la población nativa, por la 
pormenorizada descripción de sus productos, por señalar 
los «tesoros» de La Florida, por proponer otro modo de 
colonizarla e integrarla al imperio español. 

Sigue a este capítulo el dedicado a «La Florida del Inca 
y la historia compartida», donde me concentro en el fra-
caso de la empresa liderada por Hernando de Soto, sol-
ventada con dineros recibidos en recompensa de su actua-
ción en el virreinato peruano. Analizo las consecuencias 
de este descalabro para los expedicionarios y los nativos 
floridanos, quienes recorrieron juntos tierras ignotas has-
ta llegar a la Nueva España, y en México-Tenochtitlan ser 
generosamente acogidos por el virrey y su séquito. Al con-
tar las peripecias de tal marcha, Garcilaso, narrador vir-
tual, inserta episodios donde la comunicación por medio 
de la traducción o la interpretación juega un papel pre-
ponderante. En efecto, aludiendo a vocablos del quechua, 
del nahuatl, de las islas del Caribe, el cronista cuzqueño 
medita tanto sobre la cultura peruana como la mexica-
na y también  sobre la empresa conquistadora en Amé-
rica. La Florida se constituye en el «bien perdido», cuya 
recuperación es ineludible en el imaginario del colectivo 
conquistador refugiado en la Nueva España. Así, varios 
expedicionarios emprenden viaje al Perú -entre ellos Gon-
zalo Silvestre, el principal informante del autor- para allí 
intentar realizar sus sueños floridanos. Este viaje -virtual 
para Garcilaso y real para sus personajes- y su ruta de La 
Florida a la Nueva España, al Perú, a España, muestra las 
singulares facetas que marcan indeleblemente la biografía 
de los expedicionarios y la historia compartida.     

En el tercer capítulo 
presento la Relación de los 
mártires de La Florida, don-
de Luis Jerónimo de Oré, 
franciscano ayacuchano, 
da cuenta de su experien-
cia misionera en La Flo-
rida y Cuba. La obra, la 
menos conocida de Oré, 
se perfila como un cajón 
de sastre donde encon-
tramos desde geografía 
hasta historia religiosa y 
política. Por ello prime-
ramente hago un reco-
rrido general, destacando 
el contacto del autor con 
La Florida del Inca y el am-

plio alcance histórico y variedad de temas de la Relación, 
incluyendo cómo acabar con los ingleses y el contrabando 
en el Canal de las Bahamas. Subrayo igualmente la plena 
convicción de Oré en  el éxito de la misión catequizadora 
de La Florida y su deseo de recibir a muchos misione-
ros para extenderla a territorios distantes como el de los 
apalaches. Destaco también anécdotas que refuerzan las 
ideas del franciscano de Guamanga (hoy Ayacucho) sobre 
cómo misionar en tierras de Norteamérica, observo cómo 
contrasta a las colectividades indígenas andinas y florida-
nas, señalo su reconocimiento de la posición estratégica 
de La Florida en la lucha contra Inglaterra y Francia. Me 
detengo en explicar su encuentro con la geografía florida-
na y cómo lo lleva a recomendar la implementación en 
este territorio de las reducciones que, en el caso peruano, 
resultaron tan nocivas para los indios. El análisis textual 
desvela, entre otras cosas, cómo se manifiesta la capacidad 
de acción indígena, contradiciendo a quienes juzgaban de 
«bárbaros» a los nativos de La Florida.  

Mapamundi de Juan Vespucci (detalle), 1526 
Hispanic Museum and Library, Nueva York

Relación... de Oré. Hesburgh  
Libraries, University of Notre Dame
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EL FERVOR DE LA CANDELARIA

La Fiesta de la Virgen de la Candelaria de Puno ha 
tenido, una vez más, una celebración imponente que 

ha movilizado al conjunto de la población de la ciudad 
lacustre, volcada en las calles para ver la marcha acom-
pasada de las danzantes y bandas que acompañan anual-
mente la procesión de la pequeña y venerada imagen, y 
que ha acogido también a los más de ciento veinte mil 
visitantes presentes en esta ocasión. La Virgen de la Can-
delaria de Puno, inspirada en el principal culto mariano 
de las islas Canarias, se venera en la antigua parroquia de 
San Juan Bautista, en el Parque Pino de la ciudad, y fue 
convirtiéndose, al parecer desde inicios del siglo xviii, en 
la principal devoción de los habitantes de la entonces 
reducida villa, surgida a orilla del lago Titicaca en la cen-
turia anterior.

Organizada por la Federación Regional de Folklore 
y Cultura de Puno, que anunció el programa de las fes-
tividades el pasado 16 de enero, la Candelaria es, en su 
género y desde hace varias décadas, la más grande y visto-
sa fiesta del Perú y una de las más destacadas de América 
Latina y, como tal, fue reconocida como Patrimonio Cul-
tural de nuestro país el año 2003, e inscrita en la Lista 
Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la 
Unesco, en 2014. Como es habitual, la Fiesta se inició 
con el Concurso de Danzas Originarias o Autóctonas de 
la Región Puno, llevado a cabo en el estadio de la Uni-
versidad Nacional del Altiplano el 31 de enero y el 1 de 
febrero, y que contó con la participación de ciento cua-
renta y tres delegaciones de los distintos pueblos del vas-
to Altiplano y sus alrededores, herederos principalmente 
de las ancestrales tradiciones quechuas y aimaras.

Luego del vistoso pasacalle con el que concluyó la 
competición, se realizaron la entrada de ccapo o khapu 
(arbusto que sirve para hacer las fogatas públicas) y las 
vísperas en homenaje a la Virgen, cuya solemne misa y 
procesión se llevó a cabo al día siguiente, con la compa-
ñía de decenas de miles de danzarines y músicos. Luego, 
a lo largo de la semana, se multiplicaron en las calles con-
ciertos, ensayos y pequeños desfiles de comparsas, hasta 
el domingo 8 de febrero, fecha del Concurso de Trajes de 
Luces en el mismo estadio, con cerca de un centenar de 
multitudinarias agrupaciones interpretando danzas mes-
tizas, al son de las numerosas bandas y en medio del en-
tusiasmo de la masiva concurrencia. Finalmente, el lunes 
y martes, se llevó a cabo la «gran parada de veneración», 
renovada exhibición de la riqueza dancística y musical 
de la Fiesta, en medio de la general algarabía con la que 
concluye las celebraciones y se invoca la protección de la 
«Mamita Candelaria» para el año que sigue.  

JAIME BAYLY, NUEVA NOVELA

El afamado escritor y periodista Jaime Bayly (Lima, 
1965) ha publicado una nueva novela, Los golpistas 
(Galaxia Gutenberg, 2026), dedicada a recrear -con 
las libertades imaginativas propias de la ficción-, los 
tres días que marcaron un fallido intento de golpe 
militar, en abril de 2002, contra el entonces pre-
sidente de Venezuela, Hugo Chávez Frías, quien 
logró revertir el alzamiento con el oportuno apoyo 
del longevo mandatario cubano Fidel Castro. La 
novela, en la saga de su anterior entrega, Los genios 
(2023), reafirma la destreza del autor para el relato 
ágil y preciso con trazos caricaturescos. Jaime Bayly 
ha publicado entre otras novelas No se lo digas a na-
die (1994), llevada al cine por Francisco J. Lombar-
di, Fue ayer y no me acuerdo (1995), Los últimos días 
de La Prensa (1996), La noche es virgen (1997), con 
la que obtuvo el Premio Herralde, Los amigos que 
perdí (2000), El huracán lleva tu nombre (2004), Y de 
repente un ángel (2005), finalista del Premio Plantea, 
y la trilogía Morirás mañana (2010, 2012). Como pe-
riodista, Bayly sobresale por sus sintonizados pro-
gramas televisivos, que le han hecho merecedor en 
tres ocasiones del Premio Emmy, y sus columnas en 
diversos medios de prensa. 


